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C a m a r e r o . . .
A mí Jandilla
A mí cerveza.,, pero que sea

“ ÉL AGUILA DE MADRID '

de sol a sol
N  B O D A S  D E  O RO

C l fiepertlve celebra eetos día* eue Boda, de Oro, y
*■ todoj, loa coruñeses procuramos colaborar con entu­

siasmo en favo*, do un porvenir venturoso para el Club. Aun­
que bien mirado, no somos todos. El Arbitro de ayer es co­
ruñés y no colaboró. Pero el Deportivo, consolante de la fuer­
za moral que le proporcionan la» circunstancias, reaccionó 
lógicamente: ¿Que él Arbitro no pitá penalty»? Allá él. Con 
sacar más Jugadores...

Y durante diez minutos evolucionaron sobre la hierba de 
Rlaior doce muchachos con la camiseta blanquiazul. Estoy se­
guro de que .1 Barcelona ee percató de lo que oourrla, pero 
le pareció correcto acceder. El Deportivo aspiraba al empate, 
y estaba celebrando aua Bodas de Oro. ¿Qué menos que una 
ventajllla-eemejante?

No s .  consiguió el empate, pero se está consiguiendo 
mucho dinero con la tómbola, y es preferible. El domingo me 
coató trabajo abrirme paso para adquirir una docena de rifa*. 
Si se logra autorización para abrirla un mes cada año, dejar* 
rá de ser un problema el hallazgo de presidente para el Club, 
porque su administración será cosa «encina. Y, al parecer, 
la tómbola funciona con Inteligencia. Entre mi docena de rlfae 
no logré más que frases amables de gratitud, impresas en 
caracteres bastante claros. Al principio me molestó, pero lue­
go comprendí que tenían razón. Al fin y al cabo, yo eoy In­
condicional, y no necesito estímulos, como una eeñora que a 
mi lado, sin gastarse más que un duro, consiguió un premie 
de cierta consideración. Ella reincidirá, que es de lo que 
ee trata.

Deseo a la tómbola el mayor de loe éxitos, para que el 
Deportivo pueda seguir alendo el de siempre. Como los Juga­
dores. Al viejo anecdotarlo nacido en el eeno del Club, hoiy *« 
pueden añadir otras anécdotas parecidas. Véase un ejemplo 
de las de antes: Ei Jugador, muy comilón, está acabando el 
segundo polio, y hace pausas prolongadas.

—¿Estás harto ya? —le preguntan.
—Harto, no. Es que de tente mord|er me duele aquí y 

tengo que descansar... —Y se acaricia las articulaciones de 
la mandíbula.

Una actual o, por ló menos, reciente: Dice el presiden te»
—Ya sabéis, muchachos. Tenemos que ganar el Jubileo...
Entre los Jugadores surge una voz Ingenua que pregunte 

seriamente:
—¿Y no basta con el empate?

' Como es lógico, este anecdotarlo es sostenido por una 
minoría. La Inmensa mayoría ee compone de gente correcta, 
amable, perfectamente educada. Pero en medio elempre hay 
alguno “con sus cosas”. Y esta» cosas, tomadas a broma, 
sirven para unir a todos con el'fuerte lazo del humor. Y de­
trás, la cordialidad, el afecto, el compañerismo...

Hasta llegar al centenario, que ojalá celebremos todos.
S O C E L O

eL EMBAJADor argentino en la coruña

Ayer, el embajador de la República Argentina en Madrid, que 
se encuentra desdé el domingo en nuestra capital, alojado en 

■el Hotel Finisterre, fué cumplimentado por el cuerpo consu­
lar acreditado en La Coruña. En el grabado, el almirante 
Toranzo Calderón —en el centro— acompañado de los cón­

sules y de algunas de sus distinguidas esposas
(Foto ARTUS)'

MODERNIZACION

El servicio coruñés de limpieza pública se moderniza, cosa 
que le estaba haciendo mucha falta. Estos son los nuevos 
©erro* de mano que ha adquirido el Ayuntamiento para tal

servicio
(Foto BLANCO)1

5 M I N U T O S  
DE CHARLA

Con Maruchy Guzmán Sanguino
NTE nosotros tenemos a Ma­
ruchy Guzmán Sanguino. Una 
chiquilla encantadora, Maru­

chy, excelente locutora de Radio 
Nacional en La . Coruña, actuará 
como primera actriz en la come­
dia “El caballero del duro", que 
"Nlto" estrenará en el l  Certa­
men de Teatro Nuevo. Como no­
ta curiosa digamos que la com­
pañera de Maruchy en. Radio Na­
cional, MarinUa de la Peña, tam­
bién actuará en una obra de Al­
cántara, después de su extraordi­
nario éxito en la comedia que 
nuestro compañero Luis Caparrós 
estrenó recientemente. Pero aquí 
de lo que se trata es de hablar de 
Maruchy Guzmán Sanguino, que 
nos puso severas condiciones para 
el diálogo. La primera: "Tengo 
que leer la entrevista antes de que 
la publiques...”. Como resulta di­
fícil ' negarle nada a Maruchy, 
ahora la publicarnos con su visto 
bueno.

— Antes que otra cosa, ¿qué te 
consideras?

— Locutora de radio
— .¿Buena?,
— Regular...
— ¿Cómo llegaste a Radio Na­

cional?
— Mediante un concurso, al que 

nos presentamos carias chicas.
— ¿Por qué te llevaste tú la 

plaza?
— Igual pudo llevársela oira. Lo 

que si te aseguro es que no hubo 
recomendación.

— ¿Qué hiciste hasta ahora en 
el teatro?

— Nada. Soy nueva...
— Nueva y ya primera actriz... 

•¿Tampoco h u b o  recomendación 
para "Nlto” ?

— Tampoco. Un compañero mió 
le habló a "Alio". Este me hizo 
una prueba, concediéndome un pe­
queño papel. Le gusté, y me seña­
ló uno de los principales.

— Y ya Maruchy actriz, ¿qué 
papel te va mejor, dramático o 
humorístico?.

— .Ve mi apio a todos.
— ¿Has pensado en que el tea­

tro te aparta de la radio ?,
— No. Mi camino está en la ra­

dio.
— iT e preocupa algo tu. debut?,
— Soy muy serena.
— ¿Te aprendiste bien tu pa­

pel?.

no falto a ningún ensayo, a no 
ser por fuerza mayor.

— Radio, ensayos..., ¿cuánd.o pa­
scas?

— Eso es lo malo. Que no dis- 
jxmgo de mucho tiempo libre, y 
ahora en el verano es delicioso pa­
sear.

—-Maruchy, además d,el teatro y 
la radio, ¿qué otras aficiones cul­
tivas ?

•— La natación. Me encanta.
— ¿Qué tai nadas?
— Rueño. Sé nadar y guardar 

la ropa... — dice sonriendo.
— ¿Más aficiones?
— Cantar, me entusiasma. Me 

gustan todo tipo de canciones. Y 
para que no sigas preguntando, te 
diré que también me gusta leer...

— Sin embargo, hay algo más 
que quería preguntarte, ¿tienes 
novio ?

Maruchy se ríe, pero no respon­
de. Insistimos en la pregunta.. 
Nueva sonrisa, pero no aclara 
nada. Uno, viéndola tan encanta­
dora, encuentra raro que no ten­
ga novio. Por lo tanto, la duda 
queda en el aire.

— ¿Qué tal es la obra de "Ni- 
to",t.

— Muy amena. Es una comedla 
que gustará muchísimo al público.

— Y Maruchy, también...
VICTNCIO

El embdjsdor extraordinario 

pléitipote.ic!.*!?;© de la Repúbli­
ca Argentina en Madrid, alml 

rante don Samuel Toranzo Cal­
derón, que liego el domingo *  

La  Coruña

(Foto ARTUS),

MISCELANEA MUNDIAL

SETENTA COCHINOS DE 
UNIFORME EN LAS EX­
PERIENCIAS ATOMICAS

Setenta cochinillos vestidos de 
soldados asisten al mis ¡no tiem­
po que los expertos americanos a 
las pruebas atómicas que han co­
menzado en Nevada, y continua­
rán hasta septiembre.

Sus trajes — el Ejército tui r«- 
husado emplear la palabra uni­
forme—  han sido especialmente 
concebidos para fines experimen­
tales. Los americanos quieren pro­
bar la protección ofrecida contra 
el calor y las radiaciones por 
diversas variedades de tejidos.

No ha sido dejado nada al azar. 
En el curso de las anteriores ex­
periencias, el mal Jiempo retar­
dó las ensayos, los cochinillos ere. 
vieron y los trajes se les quedaron 
demasiado pequeños.

.4?i esta ve: se los han hecho 
cxtensibles para que se sientan có­
modos-durante más de diez días,

La quincena de explosiones pre­
vistas servirá según los medios 
científicos, para, ejecutar 33 pro­
gramas d.e investigaciones com­
portando 145 experiencia.s claves. 
Cada una de eqas permitirá reali­
zar al menos cinco grandes ex­

periencias y  otras 75 de menor 
importancia.

paradójicamente, estas pruebas 
tienen a ni vez por mira, mejo­
rar la eficacia de los armas nu­
cleares y  encontrar tos medios (le 
amular sus efectos.

— Dtme la verdad. Querida: ¿Q u é  oós» Uensf» escon­
dida para dar uná sorpresa a lu m arido?

KSW

Crónica de Bonn

La alta clase media apoya
casi por unanimidad a Adenauer
Sin embargo, éste es considerado por muchos 
de sus partidarios como despótico y atrabiliario

Por MARIA VICTORIA ARMESTO

BONN. —. (Especial pera LA VOZ DE GA­
LICIA).

Frau Doctor ha abandonado ya au casita 
del Elfei; bronceada, flaca, con pantalones y 
un Jersey gastado, «e la vs por eu Jardín ade­
lante recogiendo las manzanas caldas para ha­
cer mermeladas.

Seta va por primera vez a un “Kindergar­
ten” católico cerca de la Avenida del Rht. Ote­
te asiste al mismo Liceo cerca do Bundestag.

El Juez marcha por las mañanas a Colo­
nia y regresa de Colonia por las tardes. Una 
hora de tren. Vuelve la familia a levantarse 
sobre las cinco de la mañana. Han pasado las 
vacaciones y, para cada alemán, es el trabajo.

Ayer tarde Frau Doctor eo presentó en casa 
de repente. Las primeras hojas caldas eran 
cuidadosamente recogidas por nuestro barren­
dero, Herr Schmldt,

Herr Schmldt ha veraneado eate año en Di­
namarca. Como hace frío ya ee ha calado su 
hábito de cruzado medieval (una especio do 
blusón). Las barcazas del Rln, cargadas hasta 
tos topes, navegan penosamente rio arriba.

Como ningún alemán hace secreto de ello, 
directamente le pregunto a Frau Doctor:

—¿Por quién votará usted?
—Por Adenauer —contesta firme.
Entre la gente alemana que yo conozco, 

grupo que representa más bien a la alta clase

media liberal, ©tai por unanimidad e* apoya 
al Canciller Adenauer, aunque debo decirle© 
en confianza que el Canciller no está libre de 
critica entre sus propios partidarios. Muchos 
le consideraban un tanto despótico y atrabi­
liario.

Algunos oreen que no ha sido muy dlea- 
tro en eue relaciones con Rusia y que ha lle­
vado muy mal el espinoso problema de la
re unificación.

Frau Doctor admira al Canciller, pero no 
oreo quo sea un hombre providencial.

—No hay hombrea providenciales —excla­
ma. Adenauer no hizo más de lo que hubiera 
hecho otro alemán Inteligente en su lugar.

—¿Y esa maravillosa recuperación de Ale­
mania ?—preg unto.

—Los alemanes —contesta Frau Doctor— 
nos levantamos a las cinco.

No obstante, Incluso este argumento pue­
de debatirse:

—'También se levantan a la* cinco los ale­
manes de la zona roja.

— Pero ellos —dice Frau Doctor— no go­
zan de los bienes que trae consiga la liber­
tad económica.

■—'¿Entonóse?...
—No hay hombr ee providencial ee. pero hay 

políticas que son providencíale* para una na­
ción.

Todas los medios son validos para dar rapidez a las tareas finales de demolición de casas de 
la calis Caballeros que abrirán el acceso a la Avenida Lavedra. De esta forma, Incluso el 
chorro liquido de las mangueras del Servicio de Bomberos contribuyen a esta demolición. La 
foto recoge el Instante en que el esqueleto de una casa se viene abajo tras el ataque hidráulico

IFnir, I t U m n i i

HECHOS Y FIGURAS
El legado de los yanquis

Para  aquel matrimonio de me­
diana edad, que recordaba cla­
ramente los dias anteriores a 
Pearl Harbour, la reacción de su 
hijo ante la película histórica: “ El 
em perador Meijl y la guerra  ru so - 
japonesa” resultaba increíble.

— ¿Q u iéne s eran todos e so s ? 
— preguntó ei chico cuando llegó 
a casa—  ¿Q u ié n  era el general 
N o g i?  Nunca oí hablar de él.

Quince años antes, cualquier 
d iscípulo de una escuela elemen­
tal sabría al detalle todo lo re la - 

¡ clonado con el Jefe Japonés en 
Port A rthu r; pero para la gene­
ración actual, héroes nacionales 
cgmo Nogi parece que nunca hu ­
bieran existido.

L o s  padres del muchacho des­
cubrieron pronto la razón de ic 
que pasaba. El m ismo maestro jei 
chico explicó: “ Concentram os
nuestras explicaciones en las ver­
daderas fuerzas que forjaron 

nuestra historia: la lucha de cia­
ses y le necesidad de encontrar 
mercados. La  historia del Japón 
en los tiempos modernos se re­
duce a opresión en el país y agre­
sión en e| exterior".

— .¿No le parees que esa teo­
ría es una generalización absur­
d a ?— preguntó el padre, Y ri 
maestro replicó;

To MAtsunag'a. m inistro japo­
nés do lidu eaciún

— No hago más que rcpe’lr lo 
que dijo el general M roArthur, 

De todos los legados de la 
ocupación que « g u ió  a la gue­
rra, ninguno tuvo más irónicos 
efectos que el derivado del em­
peño de los Estados, Unidos cor 
democratizar las escuelas japo­
nesas.

Les viejos textos, rabiosamen­
te patrióticos, fu.Yon eliminado», 
se «bolló el tradicional “sh u sn in ” 
(educación m oral) y ia historia

Japonesa resultó casi suprimid») 
las escuelas elementales la ig­
noran y, en posteriores estudie», 
«6Ió es cu rsa  un año. Y lo qus 
es peor: ia poca Historia que <» 
enseña sigue directrices comunis­
tas, En u ro  de los textos se dice 
que Japón ha sido “ el hijo des­
carriado del Extrem o Oriente", y 
una nación que siempre ha sldg 
inferior a China y a Rusia, ade­
mas de otros m uchos concepto» 
del m ismo estilo.

Ahora  el anciano (70 años) 
m inistro de Educación, To Wat- 
su rag r, se dispone a corregir i*l 
estado de co sa s;

— Veinte millones de niños —» 
ha declarado'—  q u e 'n o  estudia» 
historia ni Moral es algo Inadmi­
sible. M i labor primordial seré 
ia de inculcar sentimiento* pa­
trióticos en ios corazones dé los 
escolares.'

Las asociaciones de maestro» 
protestaron de lo que conside­
ran un movimiento reaccionarlo» 
Fero, reaccionario o no, Matan- 
naga tiene poderosos argumen­
tos para tu campaña: El" como», 
r ismo y un aumento de 36ó por 
ciento de la delincuencia Juvaitf 
desde 1947. , .

— Yo no digo que el sistema 
de educación de la postguerra 
fue-e establecido deliberadamente' 
para debilitar ;• desorientar a la 
nación Japonesa. Fero ése ha sido 
el resultado.


